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AMBIENTE

Por Kai Pacha*

SOMOS PARTE,
NO SOMOS DUEÑOS

LLega La hora de escribir
en este nuevo número,Mar-

tín durmiendo a mi izquierda y detrás
de la puerta “Papacha” y “Paquito” los
compañeros que están despertándose
haciendo ruido con su plato. De ellos
quiero hablarles. Quizás tener un
mono Cai y dos pumas en la cocina
me inspiren antes de que amanezca –
hora en que debo entregarles la pri-
mera ración- para poder transmitirles
lo que sentimos desde acá.
En los últimos cuarenta años inven-
tamos Internet, y la tecnología avanzó
con una dinámica tan ágil que el tiem-
po parece más largo. Hace cuarenta
años en mi pueblo para llamar a In-
glaterra había que pedírselo a una te-
lefonista, ahora podemos enviar men-
sajitos instantáneos desde aparatos
de bolsillo. Hemos evolucionado tec-
nológicamente. Hace cuarenta años
en los pueblos, los hombres  los fines
de semana o después del trabajo se
recreaban tirando algunos cartuchos
a las liebres de los campos cercanos,
se cazaba con perros galgos, y se com-
partía la mateada del patio con el
mono de la casa. En estos tiempos
tenemos un gobernador en la Pata-
gonia que paga por puma muerto,
recién se termina una campaña con-
tra la carrera de galgos, en el norte
se subsidian las peleas de gallos, la
caminera decomisa monos que viajan
con cadenitas junto a sus “dueños”,
se considera plaga a los animales

Hoy es un buen día para evolucionar
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(*) Presidente Pumakawa

silvestres y se los mata. Obviamente
no puedo afirmar que hayamos evo-
lucionado desde esta mirada. Todavía
y no sólo como hace cuarenta años
sino desde la era industrial nos cree-
mos dueños, nos olvidamos que somos
parte del ambiente.
La manada humana evoluciona con
algún adelantado, con unos pocos ade-
lantados. Evolucionamos cuando un
buen tipo planta y respeta la planta,
cuando un grupo de personas adopta
perros, cuando se hace un piquete
frenando una topadora, cuando se de-
jan caer las lágrimas en la peatonal
frente a la Legislatura cuando se san-
ciona una traición a la pacha, cuando
una ama de casa guarda los envoltorios
plásticos en una botella descartable
para hacer un ladrillo ecológico y no
aumentar los desechos. Cuando se
despabila uno solo de la dormilona,
todos somos mejores. 
Cuando la policía caminera detiene
un vehículo y decomisa un mono ju-
venil, al que para tenerlo siempre hay
que matar a la madre (las crías están
prendidas a su madre durante meses,
son inseparables), cuando a la reserva
de animales llegan dos poderosos pu-
mas cachorritos en una caja de cartón
que ya paso de mano en mano porque
quien extrajo las crías se esconde…
todos somos peores. Todavía nos sen-
timos dueños. Todavía marginamos
las culturas donde si respetan a los
otros seres como pares, donde se de-
tienen a retribuir la fecundidad de la
pacha, donde piden permiso al árbol
para sacarle su fruto. Mientras que
esas culturas resistan y sobrevivan
todavía tenemos oportunidades de
imitarlas y de re-aprender lo olvida-
do.

Es un mono Cai juvenil macho. Esta transitando
su segundo duelo: primero de su selva luego de su
amo con quien entablan relación afectiva. Ac-
tuamos como madres postizas, lo alimentamos,
despiojamos y esta bajo una dieta nutritiva. Estamos
recibiendo padrinos para poder realizar su recinto
adecuado y satisfacer sus necesidades.

Estos pumitas de 2 meses están en recuperación en
la reserva natural Pumakawa.
No pueden ser reinsertados al ambiente, debido a
que ya entablaron relación con el ser humano y en
la vida silvestre esto es un peligro.
Permanecerán en la reserva, están mejorando su
estado.  Estamos recibiendo padrinos que aportan
trescientos pesos anuales para que entre muchos
podamos construir un buen recinto.

Los animales silvestres cumplen una función en el ambiente. Por ejemplo los monos cai, 
son quienes dispersan las semillas asegurando la prosperidad de la selva que habitan.

Sin los animales silvestres el ambiente 
se empobrece y perdemos calidad de vida.

Los animaLes siLvestres 
no pueden ser mascotas

tener un animal como mascota es ilegal (ley nacional 22.421).

Las monas son tan buenas madres que tienen durante meses
prendidas a ellas a sus crías. Para capturar una cría primero
hay que matar a la madre, o sea que cuando se decide tener
un mono como mascota, ya se tiene la responsabilidad de la
muerte de su madre.

el mono cai es muy inquieto, curioso y agresivo. en general,
las personas se cansan y se los quieren sacar de encima, deri-
vándolos a un Zoo y hasta incluso los abandonan. esto genera
perjuicios para el mono y el ambiente, porque el mono puede
transmitir  parásitos  o virus  perjudiciales  para el ambiente
donde es alojado.
también hay repetidos caso de monos que se escapan de las
casas y  terminan  electrocutado o mordidos por perros.

Los pumas no son plaga. Los pumas se acercan a la  población  y
a los corrales porque les falta comida (presas silvestres).

el puma causando problemas al hombre de campo esta de-
mostrando la  destrucción  del ambiente, la imposibilidad de
convivencia  que demostramos los seres humanos con la na-
turaleza de la que somos parte.

el puma no se domestica. en la mayoría de los casos, para
tenerlo en una casa de mascota se los castra y se les sacan las
garras y los colmillos.

Paquito y Papacha
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